
In the midst of all the noise, the excitement, the sounds of amazement 
and joy, sits Mary. What is she doing? She’s watching, listening, 
pondering. She is keeping all these things and reflecting on them in 
her heart.

At this point in her life, Mary knows that Jesus is no ordinary boy; but 
perhaps all she knows to do is do what she knows how to do and see 
what happens. Mary probably senses that she’ll have much to keep 
and reflect on in her heart.

Bottom line? Mary deserves a feast day of the highest rank celebrating 
a mystery of faith. Being the Mother of God is difficult at best. 
Accepting the Holy One’s invitation to be the mother of Jesus was 
challenge enough; but to do so with quiet trust, to watch and listen 
with care and to learn how the ordinary and extraordinary are one and 
the same – that’s a mystery of faith indeed!
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Solemnidad de María, Madre de Dios

En medio de todo el ruido, la emoción, los 
sonidos de asombro y alegría, está sentada 
María. ¿Qué está haciendo? Ella está 
mirando, escuchando, reflexionando. Ella 
está guardando todas estas cosas y 
reflexionando sobre ellas en su corazón.

En este momento de su vida, María sabe 
que Jesús no es un niño cualquiera; pero 
tal vez todo lo que sabe hacer es hacer lo 
que sabe hacer y ver qué pasa. Mary 
probablemente siente que tendrá mucho 
que guardar y reflexionar en su corazón.

¿Línea de fondo? María merece una fiesta 
del más alto rango que celebre un misterio 
de fe. Ser la Madre de Dios es difícil en el 
mejor de los casos. Aceptar la invitación 
del Santo de ser la madre de Jesús fue 
bastante desafío; pero hacerlo con serena 
confianza, observar y escuchar con 
atención y aprender cómo lo ordinario y 
lo extraordinario son uno y lo mismo, ¡eso 
sí que es un misterio de fe!
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